
 Que cuando veamos el amarillo
de nuestra bandera, no nos

recuerde el oro que se llevaron en
la conquista, sino que nos

recuerde el amarillo de los rayos
del sol, que caen

perpendicularmente los 365 días
del año, lo que nos permite

sembrar y cosechar todos los
meses. 

No se nos puede olvidar que el
verde de la clorofila es la

transformación amarilla de la
energía solar que se transforma. 

Y cambiar de actitud, frente al
maravilloso país que tenemos.

Que cuando un colombiano se
mire al espejo, se refleje ese
gran león que todos llevamos

adentro. 

COLOMBIA
UN MARAVILLOSO PAÍS

MARAVILLOSO
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Este es un homenaje a
Colombia, a los

colombianos y a su
colombianidad.

Es la hora de lograr  
un acuerdo para
ganar y ganar… 



El rojo representa el color de la
sangre de una raza altiva y
verraca y nunca la sangre
derramada en esta guerra
fratricida y sin sentido, que

libramos los colombianos hace
más de cincuenta años.. 

Este maravilloso país
que tiene un corazón

tricolor.
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Que el azul nos recuerde
nuestra riqueza en mares, ríos y

lagos. Azul de agua que
podemos exportar en formas

de cereales, gramíneas o
leguminosas, a un mundo sin

agua.

Colombia es un maravilloso país
maravilloso. Hagamos un
recorrido en el tren de los

recuerdos, para que entendamos
la maravilloso de este país

maravilloso.
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MARAVILLOSO
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ADMIRABLE BELLO COLOSAL

DINÁMICO ESPECTACULAR INCREÍBLE

MAJESTUOSO MARCIANO Y
LUNÁTICO

SOBERANO

Tenemos un país admirable. Con todas las letras de
nuestro alfabeto español se pueden describir sus

cualidades.

Y ADEMÁS,
MARAVILLOSAMENTE

MÁGICO...

COLOMBIA
UN MARAVILLOSO PAÍS

MARAVILLOSO



¿Qué tierra es esta? ¿qué pueblo, qué hombres hay aquí?, ¿es
una isla hermosa al atardecer o la rivera de un continente de

fecunda tierra que hacia el mar se inclina?

Este maravilloso y mágico país maravilloso,
como en el cuento de Las mil y una noches,
esconde miles y miles de tesoros… Tesoros
representado en sus gentes, gentes de una
raza Altiva, Berraca, Cariñosa, Dinámica,
Emprendedora, Feliz, Ganadora y Capaz de
realizar las más grandes gestas. 

Ese maravilloso país, de haberlo conocido
Homero, le hubiera dedicado la pregunta que
se hiciera Odiseo en la Ilíada.

A ese maravilloso, espléndido y rico
país lo llaman ‘La Rosa de los
Vientos’, por su envidiable y

estratégica localización geográfica; ya
que limita con Nicaragua, Costa Rica,

Honduras, Jamaica, República
Dominicana, Cuba, Puerto Rico y Aruba,

además de Panamá, Ecuador, Perú,
Brasil y Venezuela. 

Esa maravillosa Colombia, tiene derecho
estratégico sobre su órbita

geoestacionaria, un recurso natural ilimitado.
Este es el espacio en el cual se pueden situar
satélites geoestacionarios que se utilizan en el

campo de las telecomunicaciones, la
meteorología, la detección de recursos

naturales, la observación del medio ambiente,
la investigación científica y en especial para la

transmisión de energía solar.

Lo más maravilloso de esta órbita es que se encuentra en el plano
ecuatorial terrestre; por lo tanto, de colocarse un satélite allí, este se

mantendría inmóvil alrededor del eje polar de la tierra.

RAMÓN DARÍO ZULUAGA

Con todo el corazón tenemos que
cuidar nuestro país, que es un amor,
un amor que tenemos que adorar,

amar y cuidar, pues aquí viven
nuestros abuelos y padres, vivimos

nosotros y vivirán nuestros hijos,
nietos, yernos, nueras y demás

demáses.



Esa Colombia de la Sierra de la Macarena,
que con una extensión de 1'131.350 hectáreas,

es considerada como el Parque Natural
número uno del Planeta (según el Instituto

Smithsoniano de Washington), donde
confluyen cuatro grandes regiones del
mundo, como son el Macizo Guayanés, la

Selva Amazónica, las Sabanas de la
Orinoquía y la Cordillera Andina. 

Sierra de la Macarena que permitió, junto
con la Sierra Nevada de Santa Marta,

poblar nuevamente de vida nuestro
territorio, luego de desaparecer todo
vestigio de ésta, en la época de los

glaciares.

Ese maravilloso y espléndido país que
nos regala 1'141.748 m km² de

superficie terrestre y 928.660 km² de
superficie marina. Y tiene un área

total de 2'069.408 km². 

Ese maravilloso país que no contento
con su bondad, nos regala en sus dos
costas 2.952 kilómetros de playas

sobre el mar Caribe y el mar de Balboa,
para el disfrute de propios y extraños. 

Esa Colombia, de la Sierra Nevada de Santa
Marta, el sistema montañoso costero más alto
de la tierra. Su cara norte surge directamente

del mar hasta 5.770 metros en solo 50
kilómetros, en una pendiente que solo supera

el Himalaya. 

Esa Sierra Nevada que adorna el mar con sus
nieves eternas, para magia de los Wiwas,

Koguis, Arahuacos y Cancuamos. Que se
alimentan con frijoles, batatas, ñames, maíz,

frutas y caña de azúcar para endulzar.
Además de la pesca y la caza de animales
salvajes como los venados, dantas, pecarís,

babillas, armadillos, tortugas, serpientes,
iguanas, camarones moluscos, cangrejos, y
aves, que les provee ese mágico territorio.
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Sierra de la Macarena, con 350 especies
de algas, más de 770 especies de

plantas. Este Parque se caracteriza por su
paisaje tropical, formaciones coralinas,

blancas playas, litoral rocoso, manglares y
lagunas. Hábitat de cuatro especies de
felinos: Panthera Jaguar, Ocelote, Tigrillo
y Puma. Construida en el Siglo VII, 650

años antes que Machu Pichu, 300
poblados conectados por caminos.



Guadua, la gramínea más grande del mundo, usada por los
Quimbayas en la arquitectura de las cúpulas y en los puentes colgantes,

su filamento lo usó en los bombillos T.A Edison. 

El almidón de bambú se utiliza como reemplazo del almidón de
arroz, el carbón de bambú se utiliza para la fabricación de

sonajeros, para limpiar el agua, cocinar arroz, como limpiador,
digestivo y es altamente energético.

De la quema de la guadua se extrae el acido Piroleñoso, que se emplea
en la alimentación de gallinas y cerdos.

.
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Cartagena de Indias, fundada por el
conquistador Pedro de Heredia. La

Iglesia de San Pedro Claver s.j. (1.580-
1.654), el esclavo de los negros.

Es famosa en el mundo por sus vitrales,
únicos en su tipo. La Ciudad

Amurallada es Patrimonio Mundial de
la Humanidad por parte de la

UNESCO.

Ese país con un desierto como el de la
Guajira, que además de ofrecernos de

sus entrañas el carbón de Cerrejón, que
prenderá nuestros fogones y la sal

que salará nuestras comidas, es
tierra apta para el cultivo de la Jojoa,

aceite maravilla vegetal, que al no
calentarse con la fricción es usado por

los transbordadores espaciales.

Ese maravilloso país maravilloso, que se da el lujo de producir las más
bellas esmeraldas del mundo, codiciadas por aquellos que le dan más valor

al tener que al ser.



Esa Colombia, en la que desde los 200 años ac
hasta 1.000 años dc, en las riberas de los ríos,

los indios  Zenú hicieron las Chinampas, la obra
hidráulica más fenomenal que haya

conocido la humanidad: 500.000 hectáreas en
el río San Jorge y 150.000 en el Sinú. 

Estos lograron que, al bajar las aguas, los
canales conservaran la humedad para las

épocas secas y con los limos del fondo de los
canales fertilizaban, logrando así, por más de
1.200 años, cultivar cacao, maíz, yuca, batata,

ají, ahuyama y calabazas. Las chinampas hacen
ver las pirámides de Egipto, como una obra de

ingenieros principiantes. 

Esa Colombia que acepta el rápido paso del
gran Tungurahua, Rey de las Aguas o río

Amazonas; el mismo que hace parte de la
cuenca hidrográfica más grande del
mundo, con el 20% del agua dulce del
planeta, que produce el 50% de todo el

oxígeno que respira la humanidad y que de
Sur a Norte la cruza el río grande de la
Magdalena, con sus más de doscientos

afluentes. Además, lo recorre el río Orinoco, el
mismo que inspiro a Julio Verne.

Una familia viaja en un balsa gigante,
denominada ‘jangada’, a lo largo de todo el

río. En el trayecto, el patriarca es amenazado
por un hombre con descubrir su secreto si no le
da a su hija en matrimonio. Lo único que podrá
salvar a su hija y posteriormente su vida será

un acertijo indescifrable.
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El Valle del Cocora: zona amortiguadora del
Parque de los Nevados, donde se encuentra

el árbol nacional de Colombia. De él se
extrae una resina con la cual se elaboraban

velas y moldes. La Palma de Cera es
también la palma que crece a mayor

altura sobre el nivel del mar en todo el
mundo. El noble tronco de este árbol está
cubierto con una capa de cera resinosa, la
cual le da una apariencia blanquecina de

mármol. Crece hasta 80 metros y pude durar
200 años.



Somos conscientes de nuestra gran
riqueza, la de nuestro país, por eso lo

cuidamos. 
Ese maravilloso país con solo el 0.8% de la
superficie emergida del planeta, posee el

10% de toda la flora y fauna de la
humanidad: el 18% de las aves, el 8% de

los mamíferos y el 5% de las especies
vegetales. 

El río Orinoco, el cuarto más
profundo del mundo: hasta 100

metros (amazonas, Yangste Kian, y
el Congo), con 2.152 km de longitud,
alberga más de 1.000 especies de
peces. Con especies tan raras como

el bagrecito ciego (Micromyzon
Orinoco): los cuchillos que usan

descargas eléctricas para matar y así
poder absorber larvas de 1 a 5

milímetros, que son su dieta. Los
'bigotes' del bagre le sirven para

localizar sus víctimas. 

 Enseñamos a nuestros niños valores, los
verdaderos valores, no valores

monetarios. Los motivamos a que sean
intrépidos y arriesgados, los

enseñamos a escalar problemas y
vencer dificultades.

Como Gregorio Rentería, el colombiano que  
realizó la obra de ingeniería más importante
de Latinoamérica, quien ante una diferencia de

altura de 45 metros pensó en un espiral, para
lograr que esa diferencia de altura tuviera una
pendiente posible para grandes camiones de

carga.
Ideó entonces la técnica de péndulo invertido,

aisladores sísmicos de péndulo por fricción
mediante el empleo de rotulas, en las que dos

superficies cóncavas se encuentran y evitan que
la energía del sismo se trasmita.  
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Una Colombia biodiversa, desde
Leticia hasta Riohacha y de

Cúcuta a Buenaventura. 



País que es hábitat de la tortuga del Río
Amazonas, (del género Podocnemis), la

cual puede producir hasta 25.000
kilogramos de carne por hectárea año,

es decir, más de 400 veces la
producción del ganado que se cría en

la Amazonía, a costa de tumbar
nuestra selva.

 El planeta Tierra que habitamos es 71%
agua y 29% tierra. Al desconocer esta

realidad, los océanos, los ríos y los lagos,
solo nos proporcionan el 2% del alimento
humano o el 6% si hacemos cálculos con

base en la proteína. 

Colombia hace parte del planeta y eso nos
hace ricos en aguas. Aguas para cultivar y

para la piscicultura.

Este maravilloso país tiene 6 de las 21 especies
del fósil viviente (80 millones de años sin

cambiar) conocido como Armadillo, Gurre, Jerre
jerre, Mulito o el 'siete sabores', por la exquisitez
de su carne. El valor proteico de su carne es un

29% superior al de bovinos y cerdos.

La hembra es poliembromia (cuatro gemelos
idénticos), característica que se estudia en los

nacimientos múltiples de los humanos. 
Además, el armadillo posee Lepromia, un antígeno

contra la lepra.

 Nos sentimos pobres, porque a pesar de contar
con 2.952 kilómetros de costas, 17.000

kilómetros de ríos y 2'600.000 hectáreas de
lagunas, no somos potencia mundial en

piscicultura tropical, cuando los peces tienen dos
enormes ventajas: son de sangre fría y no

tienen que consumir energía para mantenerse
calientes, además de tener casi la misma

densidad que el agua y, por lo tanto, no requieren
energía para sostener su peso corporal, por lo que

convierten su alimento 1.5 veces más
eficientemente que los cerdos o los pollos y

2.0 veces más que bovinos y ovinos. 
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 Nos sentimos y vemos pobres porque, a pesar de
saber que la gran mayoría de las calorías que

consumimos son de origen vegetal, habitamos un
planeta que tiene tan solo el 11% de la tierra

dedicada a cultivos (1.500 millones de
hectáreas), mientras usa un 25% a la ganadería
(3.300 millones de hectáreas), que producen 17
veces menos calorías y requieren 40 veces

más agua, que una hectárea cultivada en
hortalizas. 



Veamos la riqueza en nuestros cereales
prodigios: la Quinua y el amaranto,

declarados por la academia americana
de la ciencia como alimentos prodigio

del siglo XXI.

Somos pobres mentales al talar 6,2 m² de selva,
para producir el pasto que alimentara una vaca,
que en 6.2 metros produce una hamburguesa de 125

gramos, cuando en esa misma área, un cocotero
produce 30.000 gramos (30 kg) con el 21% de

proteína.

Ese país, hábitat de la iguana verde o gallina
de palo, alimento de nuestros ancestros
desde hace 7.000 años, que produce por
hectárea 10 veces la carne que se logra en

ganadería bovina.
Aún es posible en Colombia ver muchas

especies de animales (danta, tapir…) que
criados, serían una  fuente importante

de proteínas, en estas raras épocas de
vacas locas.

El Tapir no ha modificado su aspecto físico desde
hace millones de años. 

Es conocido en la mitología china y japonesa por la
creencia de que se “comen” las pesadillas de las

personas. Comienza a aparearse entre los 3 y los 5
años, pero la hembra alcanza la madurez sexual

antes que el macho y da a luz cada 2 años. 

Posteriormente a la copulación ocurrida en el agua,
el tapir tiene una sola cría, que nace después de

un período de gestación de 13 meses. 

Estoy encaramado en un árbol de yuca, no en un palo yuca o mata de yuca,
es un árbol de yuca que da yucas. Lo traje de nuestra Orinoquía y lo más
raro, da raíces como la yuca, que se comen como la yuca y para sorpresa

de incrédulos sabe a yuca.

No vemos lo que Enrique Pérez Arbeláez vio en la yuca, el 'Don del Trópico',
por sus múltiples utilizaciones, ya que del almidón de la yuca se obtienen

dextrinas utilizadas como encolantes, adhesivo, aglutinante,
espesante y excipiente, utilizados en la industria textil, papel,

fundición, alimentos y farmacéutica. De la yuca se obtiene un polímero
que se utiliza para utensilios biodegradables, cera para frutas, látex y

etanol (biocombustible). Sus hojas son alimento para los humanos y
animales.



Los colombianos no podemos, en medio de tan
exuberante riqueza, sentirnos y vernos más pobres

que la pobre viejecita de Rafael Pombo.

Érase una pobrecita 
Sin nadita que comer

Si no carnes, frutas, dulces,
Tortas, huevos, pan y pez

Bebía caldo, chocolate
Leche, vino, té y café 

Y la pobre no encontraba 
Que comer ni que beber.

El segundo ciego acarició una pata y doctamente opinó... Es una
columna.

La viudita (vinca rosea), además de adornar nuestros campos maravillosos,
se usa en infusión para hacer gárgaras y aliviar dolencias del pecho y

de la laringe. 
De la 'viudita' se extraen la vincristina y la vinblastina, que curan dos de los

cánceres más mortíferos, la enfermedad de Hodking y la leucemia
linfocítica, con una reducción de la enfermedad de 99%, lo cual ha salvado

la vida de miles de niños.
Los ingresos por la venta de estas dos sustancias activas superan $360.000

millones anuales (USD $180 millones.)

En Estados Unidos, el 25% de todas las medicinas son sustancias extraídas
de plantas, 13% de microorganismos y 3% de animales. De 220.000 plantas

sólo 5.000 (menos del 3%) han sido examinadas en busca del alcaloide.
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Nos está pasando lo de la fábula que a Eduardo Galeano le contara su
abuela, cuando se encontraron tres ciegos y al palpar el elefante que

tenían al frente cada uno dictó esta opinión: el primero, al palpar el rabo
dijo: “es una cuerda”.

Y el tercer ciego, apoyando la mano en el cuerpo del elefante,
dictaminó que se trataba de una pared.

Así estamos, ciegos de nosotros, ciegos del
mundo. Desde que nacemos nos
entrenan para no ver más que

pedacitos. La cultura dominante, la cultura
del desvinculo rompe la historia pasada

como rompe la realidad presente y prohíbe
armar el rompecabezas.

Ese maravilloso país de la colombianidad, el único
del mundo, en que su cielo se pinta con los
colores de nuestra bandera. Ese maravilloso

país de la colombianidad, el único del mundo, en
que su cielo se pinta con los colores de nuestra

bandera.



Ese maravilloso país, con una bandera de
solo tres colores.

RAMÓN DARÍO ZULUAGA

Dejemos la ceguera, volvamos a pensar, a
preguntar y a cuestionarnos. Este es el mapa de
Gerardus Mercator, que en 1.569 hace 474 años

hiciera para la navegación de los imperios de
aquellas épocas. En ese mapa la línea

ecuatorial no está en el centro, por lo cual se
representa con dos tercios el norte, el primer

mundo y le deja al sur (el mundo en desarrollo)
solo un tercio.

Esta distorsión hace que Europa no solo parezca
ser el centro del mundo, sino que parece más
grande que Suramérica, a pesar de que la

primera tenga solo 9,7 millones de kilómetros
cuadrados y América 17,8 millones de

kilómetros cuadrados, que África, con 30
millones de kilómetros parezca más pequeña

que Rusia que tiene 22 millones de kilómetros y
que Groenlandia con solo 2.1 millones parezca
tres veces más grande que china que tiene

9,5 millones de kilómetros cuadrados. 

Lo anterior hace que creamos que los problemas son más grandes de
lo que son y que nuestros potenciales son menores de lo que

realmente son. Tenemos que creer en nosotros.

Miremos con atención y veremos
que en el mapa real los países
del tercer mundo somos más

grandes y que podremos salir del
problema de la pobreza. Este es

al mapa que le tenemos que
enseñar a nuestros hijos para

que entiendan que sí se puede.

El amarillo de nuestra riqueza,
geográfica, ambiental, de  localización
(en la mitad del mundo), en el trópico,

sin estaciones (podemos cultivar y
cosechar todo el año).



Un maravilloso y mágico país, digan a ver si no o,
¿en qué país del mundo, un río se viste con los

colores de su bandera?

Y el rojo, de la sangre de una raza:
 altiva, berraca, cariñosa, devota,

emprendedora, feliz, gananciosa, histórica,
iluminada, jovialísima, kafkiana, luchadora,

maravillosa, novísima, oportunísima,
peleadora, querendona, raizal, sabrosa,

templada, xilofónica, yuquísima, zapalluda, y
superior. Con z o con s, como les dé la puta
gana, pues en Colombia se habla y escribe el

mejor español del mundo. 

Que cuando veamos el amarillo de nuestra bandera, no nos
recuerde el oro que se llevaron en la conquista, sino que nos

recuerde el amarillo de los rayos del sol, que caen
perpendicularmente los 365 días del año, lo que nos

permite sembrar y cosechar todos los meses.

No se nos puede olvidar que el verde de la clorofila, es la
transformación amarilla de la energía solar, en clorofila.

El azul de nuestra riqueza en, nevados,
lagos, ríos y mares. No se nos olvide de
los 195 países, solo 21 tienen costa en
dos mares (tenemos mar en el océano

Atlántico y en el Pacífico). Azul del agua
que podemos exportar en formas de

cereales, gramíneas o leguminosas, a un
mundo sin agua.

Un país donde nacemos con la marca: soy
colombiano. Como Arturo calle, ese paisa, de

traca mandaca, quien naciera en el barrio
Manrique de Medellín y de la nada surgió

como un gran empresario, orgullo de Colombia y
del mundo. 
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Los juegos son motivo de inspiración, nuestros niños aprenden
jugando y juegan aprendiendo, tenemos que inculcarles que

la vida es un juego, un juego que hay que afrontar con
seriedad y responsabilidad.



Gente maravillosa, como esta fecunda bisabuela
que, con sus 16 hijos, se da el gusto de bailar, delante
de sus 173 bisnietos, mapalé, cumbia, rock o lo que

le avienten. (RCN noticiero 7:00 p.m., mayo 14 de
2023).

Un país lleno de gente maravillosa como:

Yonier Pinto, un subintendente de la Policía
Nacional.

En la pandemia se inventó, ideó, o creó una
forma de sacar del tedio, del encierro, del

aburrimiento a los habitantes de Bogotá, con
un gracioso baile, que hacía al frente de los

edificios de apartamentos. (Véase los
informantes 14 mayo 2023).

Un país lleno de grandes personajes, en la ciencia, la política,
la literatura, las artes, los deportes…

El escorpión de Higuita fue galardonado como la «mejor
jugada de la historia del fútbol» el 22 de julio de 2008,

cuando fue la más votada por los internautas, con el 20% por
encima de otras de jugadores como Diego Maradona,

Cristiano Ronaldo y Ronaldinho. 

La había ensayado por cerca de cinco años, para rechazar
un disparo del inglés Jamie Redknapp, en el mismísimo

estadio de Wembley. Fue en el partido amistoso disputado
entre selecciones de Colombia e Inglaterra, disputado el 6 de
septiembre de 1995, cuando el guardameta levantó ambos
pies por detrás para golpear el balón con la suela de las
botas, siendo bautizada así por su parecido al animal. 
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Que no se nos olvide “Habemus
papam”, es latino, habla español y es

JESUITA. Somos Sapiens, eso es
claro, por lo tanto, no podemos pasar

por la vida, desaprovechando esa
capacidad para ponerla al servicio

del país y de la humanidad. 

El ser sapiens, nos permite pensar en una causa común, que se genere lo
que Teilhard de Chardan, el JESUITA denominó noosfera del conocimiento,

que más tarde se conociera como la teoría del mono 100, con lo cual se
puede generar la revolución que Colombia espera de nosotros.

 Para Teilhard, la evolución tiene tres fases o etapas: la geosfera (o
evolución geológica), la biosfera (o evolución biológica), la noosfera (o

evolución de la conciencia universal). Esta última, conducida por la
humanidad, alcanzará la última etapa de la evolución en la Cristosfera.

Tenemos que creer en nuestro maravilloso país maravilloso,
pues tiene gente maravillosa como tú, tú, tú, tú.

 Un país con mujeres como Inesita
(Medellín, 1935). Se casó a los 20 años y

hoy, después de 88 años y de nunca
haber leído ningún recetario, ni haber

asistido a clases de culinaria, y por qué
a su nieta Andrea le encantaban sus
aliños, le dio por hacerlos y hoy los

vende con marca registrada, en varias
ciudades del país y ya piensa en

exportar. 
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Nuestros cinco (5) sentidos, tienen que estar
listos, para sacar este país adelante.

Tenemos que agradecerle mucho, a esta
ciudad, a este departamento y a este país.

Acordémonos que todas las grandes
revoluciones las hicieron pequeños grupos,
como lo hizo Jesucristo, Gandhi, Mahoma o
Martín Luther King. Necesitamos decidirnos a
cambiar a nuestro amado y bello país. Todo lo
que se necesita es voluntad y una clara visión.

Dejemos el egoísmo, aprendamos a jugar en grupo. No perdamos más
las cosechas, que con bondad nos regala, este maravilloso país

maravilloso.

No más guerras fratricidas. Somos un país único, lleno de gente
maravillosa.



Que las mariposas amarillas de Mauricio Babilonia y el mejor
café del mundo, nos inspire a lograr nuestras metas.

Y así este maravilloso país maravilloso, podrá
alcanzar los sueños, de cada uno de ustedes y

de todos los colombianos.

Que pinta el cielo de los colores de nuestra
bandera.

¡Que viva Colombia carajo!

Tenemos que lograr un país donde las
bombas sean de jabón, el frío sea el de

la nevera que preserva nuestros
alimentos y conserva la esperanza de

una Colombia en paz y que el fuego sea
solo el del corazón de los enamorados o

el del fogón que calentará nuestra
comida.

La maravillosa Colombia logrará el sueño que
tenemos los colombianos, de vivir en un país en

paz.

Tomémonos un CAFÉ, con fe, el de
una Colombia Amorosa, Feliz y

Espectacular. 
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Ideemos ideas bien ideosas, para sacar adelante, este maravilloso país
maravilloso, nuestro amado país.

Salgamos de ese cascarón, para gritar que tenemos, un maravilloso
país maravilloso.

Amarillo, azul y rojo, colorado tenía
este ojo, de vivir en el rastrojo. 

En la sierra Taraucana “a una niña le
escuché... para que voy a tener hambre si no

tengo que comer”.

Escuchen la canción, me dijeron por ahí, en la voz de Facundo
Cabrales. 

https://youtube.com/watch?v=61aOAGfgUpQ



Desde la Guajira hasta Leticia, desde Cúcuta a Buenaventura, y
en todo el territorio nacional gritamos, ¡que viva Colombia

carajo!

¡Muchas gracias!

https://www.youtube.co
m/watch?v=nBU8vVVME-k

Himno Nacional de la
República de Colombia.

André Rieu
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